
XIII.-LAS BOMBAS VIVIENTES 

A LA ventura, pues sólo la casuamdad parecía conducir 
sus pasos, volv,ió a la quinta, donde reinaba gran 
desorden. Habíase doblado la guardia; los amigos 

del General, llamados por Trebassof mismo, habían corrido 
al lado de los dos emponzoñados, y llenaban la casa con 
su ruidosa adhesión y sus protestas de afecto. Sin embargo, 
un doctorcillo del barrio popular de Vassili Ostrow, reque­
rido por la policía, había acabado por tranquilizar a todo el 
mundo. La policía 110 había encontrado en su casa a los 
médicos del General ; pero anunció la próxima llegada de 
dos celebridades a quienes fueron a buscar. Entretanto ha­
bía remolcado a aquel doctorcillo, que era alegre y charlatán 
como una urraca, y que tuvo mucho que hacer con Matrena 
Petrovna, la cual había estado tan mala, que su esposo, 
Feodoro Feodorovitch, todavía temblaba, "por primera vez 
rn su vida"-decía el excelente Iván Petrovitch. 

El repórtcr se asombró de no ver a Natacha en el cuar­
to de Matrena, ni tampoco en el de Feodoro. Preguntó a 
Matrena dónde estaba su hijastra, y la dama le miró con 
terror. Cuando estuvieron solos le dijo: 

-No sé, no sabemos dónde está. Ca!>i in.mediatamente 
después de vuestra partida desapareció, y aún no ha vuel­
to. El General ha preguntado muchas veces por ella, y 
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me he visto obligada a responderle que Kuprian se la ha­
bía llevado consigo para tener detalles minuciosos sobre 
lo que acababa de ocurrir. 

-No está con Kuprian-dijo Rouletabille. 
-¿ Dónde estará? Esta desaparición es más que extra-

fia en el momento en que agonizamos, cuando su padre ... 
¡Oh Dios! ¡Dejadme, hijo mío! ¡Me ahogo! ¡Me ahogo! 

Rouletabille llamó al doctorzuelo, y salió de la habita­
ción. Había ido con la idea de reconocer la casa pieza por 
pieza, ladrillo por ladrillo, para darse cuenta de la posibi­
lidad de penetrar en ella por algún sitio que al pri~r 
examen no hubiera descubierto, sitio por el cual se hubie­
ra deslizado el que armado de veneno seguía paseándose 
por la quinta. Pero he aquí que surgía un nuevo hecho 
cuya importancia era superior a todo lo demás: la de_s­
aparición de Natacha. ¡Ah; cómo maldecía su ignoran~ia 
de la lengua rusa. ¡ Y ninguno de los hombres de Kupnan 
que estaban allí sabía el francés I Por fin pudo sacar algo 
de Ermolai. El intendente había visto un momento a Na­
tacha fuera de la verja, mirando al camino a derecha e 
izquierda; luego le llamaron al lado del General, y no 
sabía más. Esto es todo lo que el rcp6rter pudo compren• 
dcr, más bien por los gestos que por las palabras de Er-
m~ai. b' 

También era otra desgracia que el crepúsculo se ha 11 
hecho más sombrío, lo cual hacía imposible que desc~­
briese las leves huellas de la joven. ¿ Es verdad que habia 
huido en tal momento, inmediatamentf' después del intento 
de asesinato, aun antes de saber si su padre y su madrastra 
estaban completamente {uera de peligro? Si Na.tacha era 
inocente como todavía se obstinaba en creerlo Rouleta­
bille, aq{1ella actitud se hacía pr?digiosamente incompren: 
sible, porque la joven no podía ignorar que con aquel su 

21i8 

ROVLETABlLLE EN RUSJA 

ceso las sospechas de Kuprian se fortificarían singular­
mente. El repórter tenía el mayor interés en verla sin di­
lación; el mayor interés por todos, en el momento en 
que los nihilistas precipitaban los golpes; el mayor in­
terés por ella, y por él, ig11al111ente amena::ado de muer­
te, en entenderse con la joven para renovarle la propues­
ta que le había hecho minutos antes de la aparción del 
veneno, y de la cual ella no había <¡uerido oir hablar, por 
piedad por él o por desconfianza. ¿ Dónde estaba Nata­
cha? Creyó que habría podido intentar ver a Annouchka, 
y tenía razones para ello, ya fuera inocente, ya culpable. 
Pero ¿ donde estaba Annouchka? ¿ Quién hubiera podido 
decírselo? ¿ Acaso Gounsovski? Rouletabille se metió en un 
isvo que regresaba vacío de la Punta, y dió las señas de 
la casa particular de Gounsovski. Entonces recordó que 
aquel mismo día había sido invitado a almorzar con él. Ya 
no debían de esperarle ... Pero se engaiiaba; le esperaban, 
si bien, como había pasado tanto tiempo, ya habían co­
mido. 

M. y 1f me. Gounsovski jugaban una partida de damas. 
a la luz del quinqué. Al entrar en el salón, Roulctabille 
reconoció el cráneo luciente y pringoso del terrible hom­
bre. Gounsovski salió a su encuentro obsequio50 y reve­
rente, tendiendo hacia él sus grasas manos. Le presentó 
a Mme. Gounsovski, que estaba cubierta de joyas y lu­
cía un vestido de seda negra sin d~scotar. 1'c-nía la te2 
·quebrada, y ojos magníficos. También desbordaba grasa. 

-Os csp::rábamos, caballero-dijo la dama, haciendo 
dengues con el encanto de una señora ya madura que se 
hace la niña. 

Y como el joven protestara y se excusase, aíiadió: 
-¡Ah! ¡Ya sabemos que estáis muy ocupado, Sr. Rou­

letabille I Mi marido no me habla más que de vos. Pero 
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también sabíamos que acabariai~ por venir. ¡ Siempre st 
co,icluyt por aceptar una invitación de mi marido!-dijo 
con su aire de importancia y su amable sonrisa. 

Al oir la última frase, Rouletabille sintió un escalof rio. 
Verdaderamente, tuvo miedo ele hallarse ante aquellos dos 
rostros atrozmente vulgares, en el fondo de aquel salon­
cillo burgués. 

La dama añadió : 
-Pero debéis de haber comicio muy mal allá a causa 

del enojoso itlcidmte que ha ocurrido en casa del general 
Trebasi.of. Venid al comedor. ¡ Pajaost I 

-¡Ah! ¿ Os han dicho ? ... -interrogó !Rouletabille.­
i No, no 1 ¡Gracias; no tengo apetito 1 ¿ Sabéis lo que ha 
pasado? 

-Si hubieseis veuido a almorzar, tal 'l.'tJJ no hubiera s»­
udido nada-dijo tranquilamente Gounsovski, volviendo 
a sentar!,e sobre sus abultadas nalgas, y mirando la par• 
ticla de damas a través de sus quevedos. Luego añadió:­
En fin, fe licitemos a Kuprian por haber salido del paSO' 
sólo con un poco de miedo. 

Gounsovski no pensaba más que en Kuprian. La vida 
o la muerte de Trebassof no le preocupaban. Sólo los he­
chos y los gestos del prefecto de policía tenían el don de 
interesarle. Ordenó a una doncella que andaba por la es­
tancia sin hacer más ruido que una !ombra que acercase a 
la mc~a de juego un velador cargado de rakoruHs y <le bo­
tellas de champagne, y avanzó un peón, diciendo: 

-¿Permitís? Voy por el desquite, y no quiero per· 
der. 

Roulctabille . e atrevió a poner una mano sobre aquella 
muñeca oleosa y peluda, que salía de una manga de dudosa 
limpieza. 

-¿ Qué me decís? ¿ Cómo hubierais podido prever? ... 
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-Había que preverlo todo-replicó Gounsovski, ofre­
ciendo cigarros-desde el momento que M ataiew ful retm­
~lolaao por Priem.kof. 

-¿ Y qué ?-preguntó Rouletabille con inquietud, recor­
dando la escena de los latigazos en la capilla de los gcn­
dannes. 
-¡ Ah I Aquí para entre nosotros (y se inclinó al oído 

del repórter), ese Priemkof no es más útil para la policía 
de Kuprian que el mismo Mataiew. Es también muy pe­
ligroso. Cuando supe que sustituía a Matiaew en la quin­
ta de las· Islas, pensé que ocurrirían desgracias. Pero eso 
no me incumbe. ¿Verdad? Kuprian hubiera podido decir­
me: "¡Ocupaos en lo que os concierne!" ¿No es eso? Y~ 
era demasiado que le hubiese prevenido de las bombas ~ 
tlitntes. Me han sido anunciad<Js por el mismo indicador 
que nos hizo apresar las dos bombas vivientes (mujeres, si 
queréis) que fueron entregadas al tribunal de Cronstad 
después de la rebelión de la Marina. Recordádselo, que de 
seguro eso le hará refiexionar. Yo soy una buena persona: 
lé que habla mal de mí ; pero no por eso le quiero mal. 
¡ Ante todo, el interés del Imperio! No hablaría con vos 
de todo esto si no supiera que el Czar os honra con su fa. 
vor. Por eso os invité a almorzar. Comiendo, se habla. Pero 
no habéis venido; y mientras comíais allá abajo y Pricm­
ltof vigilaba la quinta, ha ocurrido ese desagradable "inci­
dente" de que hablaba Mme. Gounsovski. 

Roulctabille, que no había querido sentarse a pesar de 
las instancias de Mme. (',oun~ovski, arrancó brutalmente 
de las manos del jefe de la Okrana la caja de cigarros que 
seguía ofreciéndole, dctalll' de hospitali<lad que en aquel 
instélnte le horripilaba más que todo, porque lo que le de­
cía aumentaba las tinieblas en que se extraviaba ha­
cia horas. Sólo comprendió una cosa: que un sujeto llama-
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do Priemkof, de quien nunca había oído hablar, tan re­
suelto como Mataiew a la muerte del General, gozaba de 
la confianza de Kuprian para guardar la quinta de las Islas, 
y que era preciso prevenir a Kuprian en el acto. 

-¿ Cómo no lo habéis hecho ya, Sr. Gounsovski? ¿ Por 
qué esperabais a hablarme a mí de eso? ¡ Es incompren­
sible 1 
-¡ Permitidme, permitidmc 1-<lecía el otro, sonrien­

do plácidamente detrás de sus lentes. - ¡ No es le 
mismo! 
-¡ No, no 1 ¡ No es lo mismo !-agregó la dama del tra• 

je de se<la negra, las brillantes alhajas y la barbilla fláci­
da.-N osotros hablamos cenando a un amigo, a un amigo 
que no es de ta policía. No denunciamos a 11adie. 

-Tengo que deciros... ¡ Pero sentaos !-insistió de 
nuevo Goumovski, encendiendo su cigarro.-¡ Sed razo. 
na ble! Acaban de envenenarle, y necesitan tomarse tiem­
po para respirar antes de intentar otra cosa. Además, ese 
veneno me hace pensar que tal vez hayan renunciado • 
las bombas vivientes. Por otra parte, lo que está escrito, 
está escrito. ¿ No es así? 

-¡ Sí, sí !-dijo la gruesa dama.-La policía no ha im­
pedido nunca lo que tenía que ocurrir. Pero hablemos de 
ese Priemkof, aquí entre nosotros. 

-Si. Tengo que dcciros-aiiadió Gounsovski sonrien­
do bland:imcnte-<¡ue es mejor no decir a Kuprian que 
sahéi~ eso por mi conduelo, porque entonces-compren­
dcdme bien-no os creería, o, mejor dicho, no mt crtml 
ll mf. He ahí por qué tomamos precauciones cuando ce­
nando, fumando un cigarro, hablamos de unas cosas Y de 
otras, y vos hacéis de nuestras palabras el uso que m6a 
os plazca. Para que conserven todo su valor-os lo repi­
to-es nece~ario, dt todo pu,ito necesario, que caUlis ,., 
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origen. (Al decir esto Gounsovski quemaba a Rouletabille 
con su mirada a través de los lentes, y era la primera 
vez que el repórter había visto aquella mirada. Nunca la 
hubiera sospechado.) Priemkof-continuó en voz baja 
Gounsovski, tosiendo y escupiendo en su pañuelo a cua­
dros de color-ha estado empleado conmigo, y nos hemos 
separado poco amigablemente, preciso es decirlo, por cul­
pa suya. Entonces obtuvo la confianza de Kuprian dicien­
do pestes de nosotros, mi querido señor. 

-¡ Oh I i Todo lo que ha podido decir son chismes y 
cuentos de comadres, mi querido señor !-repitió la obesa 
dama, cuyos furiosos y magníficos ojos negros giraban 
en las órbitas.-Chismes de que la Corte, ciertamente, ha 
hecho justicia. Mme. Daquin, la mujer del primer coci­
nero de S. M., que por cierto os conoce, y el sobrino de 
la segunda dama de honor de la Emperatriz, que está 
IJIUy a buenas con su tía, nos lo han contado. Enredos de 
comadres que hubieran podido perjudicarnos, y que no 
ha? producido ningún efecto en el ánimo de S. M., por 
quien-¡ vive Cristo !-daríamos la vida. Pues bien; ya 
comp~enderéis que si ahora dijeseis a Kuprian: "Goun­
sovsk1 me ha hablado mal de Priemkof", no quería oír 
una palabra más. Pero Prie,nkof interviene en el as,mto 
dt las bombas vivientes. Eso es todo lo que puedo deci­
ros. Por lo menos, intervenía cuando no había ocurrido 
~ del veneno; que, aquí para entre nosotros, es una cosa 
bi~n chocante. Eso no tiene aspecto dt venir de fuero, 
nuentras que el asunto de las "bombas vivientes" debe o 
dtbla · 
. Vtnsr de fuera, como ya he tenido el gusto de de-

';:· 1 Y Priemk?f anda en ~so 1 ¡ Sí, sí-añadió todavía 
e. Gounsovskt-Está obligado a ello. También de él 

se han dicho chismes de porteras. Todo el nrundo puede 
referir lo mismo que él esa clase de chismes, y no es cosa 
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difícil. Se ve, pues, obligado a dar prendas, y a marchar 
con toda la patulea de Annouchka. 

-Kuprian, ese querido Kuprian-intcrrumpió Goun­
sovski, ligeramente turbado oyendo pronunciar a su ma­
jer el nombre de Annouchka,-debiera comprender q1II 
esta vez Priemkof necesita que el asunto salga bien, , 
Priemkof str6 "quemado" definitivamente. 
-Y Priemkof bien se hace cargo de ello-replicó la 

dama, llenando los vasos ;-pero Kuprian no lo sabe. 11 
todo lo que podemo., deciros. ¿ No es bastante? Todo 11 
demás son chismes y enredos. 

¡ Sí, sí; para Rouletabille era oostante 1 ¡ Aquellas habla­
durías de comadre::. y de bombas vivientes 1 ¡ Aquellas cbia­
chorrerías y munnuraciones susurradas en aquella • 
rada de pequeños burgueses provincianos 1 ¡ Aquellas ca 
binaciones político-policíacas, de las cuales c;ólo aparedl 
el lado grotesco, mientras que el lado terrible, la Sibenl­
la prisión, el calabozo, la horca, la desapar-ición, la depor­
tación, la muerte y el martirio, quedaba tan celosamd 
oculto, que nu11ca. st hablaba dt tilo I Todo esto era 11 
colmo del horror entre un buen cigarro y ''¡ un vasito• 
anisete, caballero, ya que no 4ueréb champagne I" Le tal 
preciso beber antes de partir, "trincar a la salud", pll­
mcter volver otra vez, cuando quisiera, que la casa sial' 
pre estaba abierta para él. Rouletabille pudo darse cuCIIII 
de que estaba abierta para todo el mundo, para todos 1111 

l¡ue tenían que hacer una delación, enviar a alguien I pee- 1 
idio a la muerte o al destierro y el olvido. No había• 

un g~ndarme en el vei;tíbulo para contener a los visitll" 
tes. En casa de Gounsovski se entraba co~ en casa 11 
un amigo, y era indudable que 'siempre estaba displilll' 
a prestar algún servicio. . 

Acompaiíó al repórter hasta la escalera. Rouletabille IJ 
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a arr.iesgarse a hablar de Annouchka 
tadta), cuando el otro le dij ·u· (para llegar a Na. 
sonrisa: o ~u itamente con .su singular 

-¡ A propósito 1 ¡S , 
bassof! · eguu rrcyendo en Natatha Tre-

-Crecré e11 ella hast ¡ 
lle ;-pero confieso que a e,; ~'terte-respon<lió Rouletabi­
encuentra, e momento no sé dónde se 

. -¡ ~igilad la balda de Lac/ika . . 
nana s1 todavía creéi-: JI 1 , Y _venid a decmne ma-
dencialmente, hahlándo~: el a ;dreplicó Gounsovski confi­
que hizo saltar al repo· t a 01 º1 • con una horr.ible risita 

A J • r er por a e.,calera 
ª sazon se trataba de p · k f : 

de Mataiew J Al • . 1 n:m O • i Pnernkof de pué.s 
• JO\ en e parec1a que t · no solo con tod I ema que combatir 

licia rusa con Goosu o:. revk~lu~ionarios, . ino con toda la po~ 

od 
, nsovs I mismo coi K . 

t os. Pero con toda ur . , t. upnan, con todos, 
kof, en aquellas "bon bge~c1~ ~ra prCG1s0 pensar en Priem-

1 a.s v1v1entes" ¡ Q ' extraña, tan te 'bl . . ue a,·entura tan 
Policía rusa' Kum1 . e y tGan confus., la del nihili<;mo y la 

· pnan y ,ou1 k' 1 bre que sabían ue is~vs 1 _emp eaban a un hom-
volucionar1·~ pq ~ra rev~luc1onano y a.migo de lo· re­

v;,. or su parte t 'h•t· uno de ¡ • 0 ni t 1smo consideraba com 
os suyos a aquel homb d 1 ¡· , 

0 
rnfflte, para n1a11tA re e a po ic1a. Sucesiva-
. -.ner~e en equTb · 1 1 inclinarse a l 1· , 1 1 r~o e tombre tenia que 

a po ic,a o a la revol . . d 
parte, ocurriera lo . u~1011, y e una y otra 
l>Uesto a decl <¡ue. ocurriese, siempre se estab.1 dis-

ararse satisfecho po 1 /'rnuJas. Sólo 1 ·. . 1 , • ' rque e era prcci,o dar 
d os 1m ,eciles como Ga d · er, o concluían >O • '. pone, · e e1aban pren-
de cometer t I r ser e1ecutados, como A1ef a fuerza 

I' , . orpezas. Pero un Priemkof . d ' . 
Po 1c1as, terua probabili I d . . Jugan o ,l las do,¡ 
Gounovski . , e a _es de v1v1r mucho tiempo, y un 

Efll monna tranquilamente en su ledto 
retanto cora:011es 1'6vmer . f . d • Y sinceros, orra os dt 
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dir1amito, so11 impulsados misteriosame11tr eti la noclw 
utroz del misterio ruso; no sabe,i adónde van, ni les • 
porta, porq1,e sólo q"i,rtn estallar de odio y de amor: 

bombas iiivie11tes ( 1 ). 

l i "f 

En la esquina de Aptiekarski-pcreoulok Rouletabille tro­
pezó con Kuprian, que salía de casa del padre Alejo, y que, 
habiendo visto al repórter, hizo 'parar su coche, gritandó 
que inmediatamente volvía a la quinta de tas Islas. 

-Y bien; ¿ habéis visto al padre Alejo? 
Sí-respondió K11prian.-Esta vez os habréis comrn­

(ido. Todo to que º" decía, todo lo que yo había previsto. 
ha sucedido. Pero ¿ tenéb:: noticias de los enfermos? ¡A 
propósito 1 ¡ Una cosa bastante curio"ª 1 Ahora mismo 111 
encontrado a Kister en Newsky. 

-¿ Al médico? 
-Sí; uno de los médicos de Trebassof que envié a bit-

car a uno de mis inspectores con encargo de llevarle a 11 
quinta, así como a su habitual compañero Litchkof. Pael 
bien; ni Lichkof ni él habían recibido ningún aviso. No 
sabían lo que ha sucedido en la quinta; no han visto al ill­
pector: supong11 1ue éste habla encontrado al paso a c,119 
doctor y que, en vista de ta urgencia del caso, le haya lleft-
do a casa del General. 

- Eso es lo que ha ocurrido-respondió Rouletabille, f" 
repentinamente se puso muy pálido.-Sin embargo, es rtfl/ 
extraíio que no hayan prevenido a esos señores, porque• 
la quinta han dicho que, no hallándose en casa los dodt' 

(1) Proceso Je la ,ublcvación de las tripulaciones ffl Cr­
Arresto de dos muj eres jóvenes cuyos ,uhos tra1t bombOI, 
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res ordinarios del General, la policía había a\'isado a otro• 
dos, que en seguida iban a presentarse. 

Kuprian se sobresaltó. 
-¡ Pero si Kister y Lichkof no han salido de su casa!­

dijo.-Kister, que acababa de ver a su compañero, me lo 
ha asegurado. ¿ Qué significa esto? 
.-¿ Podéis d;cirme-preguntó Rouletabille, que sentia ve­

mr ti rayo-como se llama el inspector a quien encargasteis 
esa comisión? 

-Priemkof; es un hombre en quien puedo tener abso­
luta confianza. 

! Ah 1 1 Allá. va volando hacia tas Islas el coche de Ku­
pnan I Ha caido la noche. Solos en el desierto camino los 
caballos parecen dirigirse a las estrellas. Et coche n~ les 
pesa: El cochero va inclinado sobre ellos, con los brazos ex­
tendidos como para lanzarlos al vacío. 1 Ah 1 ¡ La hermosa 
noche de paz que duerme a orillas del Neva es turbada por 
aquellos _caballos prodigiosos lanzados al galope t 
_ 0-¡_Pr.iemkof 1 ¡ Pricmkof 1 ¡ Un hombre de Gounsovski 1 
, e~1era haber desconfiado !- exclamado Kuprian después 
de o,r las. explicaciones de Rouletabille.-Y ahora, ¿ llega­
remos a tiempo? 

d 
Iban de pie en el coche, excitando al conductor excitan-

º a los caball " s · S · , ' U . os. / can! / can! ¡ Mas aprisa, do11rak t" 
¿ rnan antes que las "bombas vivientes"? ¡ Las oirían 
tSt; a, antes de haber llegado? 1 Ah 1 ¡ He ahl Elaguine 1 

altaron de orilla a orilla, como si no hubiera puentes p:~: 505t7n_er su insensata carrera. Con el oído aguzad~ 
p percibir la explosión, la terrible abominación que iba 
ª estallar de un momento a otro, y que sigilosamente se 
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prep~raba. en el fondo de la hipócrita y dulce noche bajo 
la f_na mirada _de las estrellas. De pronto ¡ Stoi.' i Stoil 
(¡ Para l), ordeno Rouletabille al cochero. 

-¿ Estáis loco ?-exclamó Kuprian. 
-Locos estaremos si llegamos como locos, porque se-

rcmo:, n~tros los que detennincmos la catástrofe; mien­
tras que s1 hay una probabilidad, una sola, y no quercmo1 
per_derla, debemos llegar suave y tranquilamente, como 
:umgo~ que sa~_n que el General está fuera de peligro. 

. -Nuestra umca esperanza es llegar antes que los ,ú. 
dicos. El asunto no debía de estar completamente prepa­
rado, pues de otro modo, ya hubieran cottclttÍdo. A Prian­
kof le habrá cogido desprevenido la historJa del vene­
no, y habrá aprovechado la ocasión. Pero, por fortuna, 
no ha encontrado inmediatamente a sus médicos. 

-He ahí la quinta. ¡ En nombre del Cielo, ordenad a 
\'Uestro cochero que detenga aquí a sus caballos I Si lol 
médicos han venido, seremos nosotros quien mataremos al 
r.eneral. 

-Tenéis razón. 
~uprian moderó su fiebre, la del conductor y la de lol 

ammales, y el vehículo se detuvo sin ruido no lejos de la 
casa. Ermolai salió a su encuentro. 

-¿ Y Priemkof ?-preguntó Kuprian temblando. 
-Ha partido, Excelencia. 
--¡ Cómo partido ? 
-Sí; pero ha enviado a los médicos. 
Kuprian oprimió convulsivamente las muñecas de Rou­

letabille. ¡ Los médfros estaban a/U! 
- Pero la Generala está mejor-continuó Ermolai, que 

no comprendía aquella emoci6n.-El General va a recibir· 
los, y él mi~mo los llevará al cuarto de la barinia. 

- ¿ Dónde están? 
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-Esperan en el salón. 
-¡ Oh Excelencia 1 ¡ Sangre fría 1 ¡ Sangre fría, y no 

todo se habrá perdido !-suplicó el repórter. 
Rouletabille y Kuprian se deslizaron hábilmente en el 

jardín. Ermola.i los seguía. 
-¿ Están allí ?-preguntó Kuprian. 
-Allí están--t'eSpOt1dió Ermolai. 
Desde el sitio donde se hallaban podían ver a los ml­

&os a través de la galería . 
Los doctores estaban sentados en sillones, uno al lado 

del otro, en un punto del salón desde donde podían ver 
todas las habitaciones interiores y una parte del jardín 
frente a ellos, y todo podían oirlo. Por encima de su cabe­
za se había abierto en el primer piso una ventana, cuyo 
ruido percibieron. No podían sorprenderlos por ninguna 
parte, y ellos divisaban todas las puertas. Hablaban sua­
vemente, con absoluta tranquilidad y mirando de frente. 
Parecían jóvenes. Uno de ellos tenía rostro apacible, pá­
lido y sonriente, con largos cabellos dorados. El otro te­
nía la cara angulosa y severa, la fisonomía grave, nariz 
aguileña y quevedos. Ambos vestían largo redingot negro 
cerrado sobre el pecho. 

Seguidos de Ermolai, Kuprian y el rep6rter habían avan­
zado con grandes precauciones andando sobre el niusgo. 
Ocultos por la escalera de madera que conducía a la gale­
ría Y por la rampa florida, estaban bastante cerca de ellos 
para oír su conversación. Kuprian aguzó el oído, ávido de 
~render las palabras de aquellos dos jóvenes, que hu­
b1eran podido vivir tantos años, y que iban a morir de una 
rnuerte tan hornible, destrozándolo todo en torno suyo. 
Hablaban del tiempo que hada, de ta serenidad de ta no• 
che Y de la belleza del crepúsculo; hablaban de la poética 
aombra de los árboles, de los golfos que irradiaban rayos 
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de dorada luz, de la frescura de las olas y de la dulce pri­
mavera del Norte. He ahí de lo que hablaban. KuprÍII 
murmuró: 

-¡ Asesinos 1 
Sin embargo, era preciso tomar una resolución, y • 

era lo más terrible. Un movimiento mal hecho, una torpe­
za cualquiera, prevendría a los criminales, y todos vola­
rían. Debían de llevar las bombas debajo de los redingotel 
sin duda eran dos "bombas vivientes". Al respirar, su pe, 
cho levantaba la muerte, y sus corazonts latían bajo 11 
txplosi6n. 

Arriba se oía un rápido ir y venir, pasos sobre el * 
rimado y ruido de voces: algunas sombras pasaban dd 
de las ventanas iluminadas. Rápidamente Kttprian iDttl 
rrogó a Ermolai, el cual le dijo que los amigos del Gene, 
ral estaban allí todavía. En cuanto a los dos médicos, • 
hacía dos minutos que habían llegado. El doctorcillo dt 
Vassili Ostrow se fué inmediatamente, diciendo que ~ 
tenía que hacer desde el momento que se hallaban en la 
casa tales celebridades de la Facultad. No obstante, a pe­
sar de su celebridad, aquellos señores habían pronun~ 
nombres que nadie conocía. Kuprian creyó que el docta,, 
zuelo era un cómplice. Lo más apremiante era avisar a lcll 
de arriha. El peligro inmediato consistía en que fueran • 
busca de los médicos para conducirlos al lado del Generaf, 
o que el General mismo bajara para reunirse con ellol 
Evidentemente, ellos no esperaban otra cosa. Querían morif 
tn sus brazos, estar seguros dt que por aqttella ve, flO 11. 
lts escaparía. Kuprian ordenó a Ermolai que subiera a 1t 
galería, se dirigiese a ellos m~y tranquilo desde el umbrll 
del salón para decirles naturalmente, muy naturatmentt. 
si ya podía acompaiiarlos al cuarto de la barinia. Una ~ 
arriba, advertiría a los otros que no debían hacer ~ 
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/tasto qiu lltgase Kuprian; luego Ermolai volvería a ba­
jar, y diría a aquellos señores: "Tened la bondad de es­
perar un segundo." 

Ennolai retrocedió hasta la portería, y volvió tranqui­
lamente, normalmente, haciendo crujir la arena del sen­
dero bajo sus pasos pesados, tranquilos y normales, hasta 
llegar a la galería. Era un hombre inteligente. Había com­
prendido, y tenía sangre fria extraordinaria de importante 
intendente de campo. Suavemente, naturalmente, subió la 
escalera de la galería, pasó por delante del salón, pronun­
ció las palabras de la consigna, y subió al piso primero. 
Kuprian y Rouletabille miraban a las ventanas de arriba, 
en las cuales las sombras se inmovilizaron de repente, y 
cesó todo movimiento: ya no se oían pasos en el entari­
mado, ni absolutamente nada. Aquel súbito silencio hizo 
que los dos médicos levantaran la cabeza hacia el techo. 
Luego cruzaron una mirada. Aquel cambio en la aparitn­
cia dt las cosas allá arriba era peligroso. Kuprian murmuró : 

-¡Torpes! 
Acababan de saber que estaban sobre una mina pronta 

a estallar, y, evidentemente, eso les había paralizado las 
piernas. Por fortuna, Ermolai reapareció casi inmediata­
mente, y dijo a los médicos con placentera sonrisa de sir­
Tiente bien educado: 

-Señores, tened la bondad de esperar un segundo. 
Lo dijo tranquila y naturalmente, y volvió a su portería 

para ir de nuevo a reunirse con Kuprian y Roulctabille, 
atravesando por el musgo. Rouletabille, muy frío, muy 
duefio de si mismo, tan tranquilo como Kuprian inquieto 
1 nervioso, decía al jefe de policía: 

-Es preciso obrar, y rápidamente. A mi juici~ ~mpie­
zan a sospechar algo. ¿ Tenéis algún plan? 

-He aquí lo que acaba de ocurrírsrme-dijo Kuprian.-
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Que el General baje la escalera de servicio, y que salga de 
la casa por la ventana del salonoillo de Natacha, con ayuda 
de una sábana. Entretanto, Matrena Petrovna bajará a ha­
blarles, lo cual les hará tener padencia hasta que el Gene­
ral esté fuera de peligro. Inmediatamente Matrena se reti­
r.ará al jardín, donde llamaré a mis hombres para que • 
fusilen a distancia. 
-Y volará la casa, y con ella los amigos del General. 
-Que procuren bajar también por 1a esca:lera de ser,a. 

oio, y que salten rápidamenre detrás det General. Hay qlt 
intentar algo. ¡ Y pensar que los t'engo a9 akmce de mi "' 
vólverl 

-Vuestro plan sólo es aceptable-respondió RouktaJi. 
lle-en el caso de que esté cerrada la puerta del saloncilll 
de Na tacha que da al salón grande. 

-Lo está. Desde aquí lo veo. 
--Y de que también esté cerrado el pasillo que da a -

escalera de servicio, que no podéis ver. 
-La puerta del pasillo está abierta-dijo Errnolai. 
KuprJan empezó a jurar; pero se dominó en el acto. 
-L.t Generala <:errará la puerta a tiempo que 1es hablL 
-Es inaceptable-dijo el repórter.-Su atención -' 

más que mmca sobre aviso. ¡ Dejadme hacer 1 ¡ Tfflgo ai 
plan! 

- ¿Cuál? 
- Tengo tiempo para ejecutarlo, pero no para_ arJI, 

cároslo. ¡ Y a Izan esperado demasiado! Pero es preciso~ 
yo suba. Que me acompañe Ermolai como a un amigo • 
la casa. 

- Y o subiré con vos. 
-Si os reconocen, se alarmarán justamente. supud' 

que sois el prefecto de policía. 
- No ; desde el momento que me vean-y saben ([11-, 
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debo de andar por aquí,-desde di moroonto que me mues­
tre a ellos, deducirán que no sé nada. 

~reo que os engañáis. 
-Es mi deber. Tengo que estar al lado del Cenera} para 

defenderle hasta ol último minuto. . 
~letabille se encogió de hombros ante aquel peligroso 

hero1smo; per~ no s_e e~tretu~o en discutir. Era preciso 
que su plan saliera bien mmed1atamente, o en cinco minu­
tos lo más tarde no habría más que minas, muertos y mori­
bundos en la quinta de las Islas. 
. ~outet~bille estaba asombrosamente tranquilo. En prin­

ctpio, habta aceptado que iba a morir. La única probabili­
dad que les quedaba se fundaba exclusivamente en su san­
gre f ~ía y en la pacic11cia de las bombas vivientrs. ¿ Es­
peranan aún tres minutos? 

Ermolai precedía a Kuprian y a Rouletabille. En el mo­
~to en que ~ grupo llegaba a la escalera de la galería, 
el intendente d1Jo en voz alta, repitiendo su lección: 
-¡ Oh I i El General (?S espera, Excelencia I Me ha dicho 

que_s~bierais en seguida. Está completa~nte bueno, y la 
banma también. 

Cuando estuvieron ffl la galería, añadió : 
res-Además, ella recibiría inmediatamente a estos sciío-

! los cua,les podrán comprobar que ya no hay ningún 
pehgro. 

r y los tres pasaron. Kuprian y Rouletabille saludaron 
d:r~nte a los dos jóvenes que se hallaban en el fondo 

. safon. El momento era decisivo. Al reconocer a Ku-
pnan t ·h·1· • os m 1 1stas, <.'Otno había dicho el repórter, quizá~ 
se creyesen d b. t .. 

1 
. escu 1er os y preetpttaran la catástrofe. Er-

~ ai, K uprian y Rouletabille subieron la escalera dol 
Pruner piso como autómatas, sin mirar detrás de sí y es­
J>erando de un ,instante a otro el <le~enlace. Pero nad~ ocu- · 
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rrió. Por orden de Roulctabille, Ermolai bajó nonnalmea­
te, naturalmente, tranquilamente. Los otros entraron en el 
cuarto de 4a Generala. Todo el mundo estaba allí. Era um 
as.amblea de espectros. 

He aquí lo que había pasado arriba. Si los médicos esta­
ban abajo todavía, si no los habían recibido en el acto; el 

resumen, si la catástrofe se había demorado hasta aqoel 
momento, era a causa de Matrena Petrovna, a su amor 
siempre vigilante, a su fino olfato de perra de presa. ~ 
llo.i médicos, cuyo nombre no conocía y que negaban ta 
tarde, y además, la precipitada ausencia del bullicioso cloc­
tor de Vassilli Ostrow, no le auguraban cosa buena. Ar4II 
de dejarles subir al lado del General, había resuelto ir ella 
misma a olfatearlos un poco. Al efecto se levantó; J 
véase cómo sus presentimientos no la habían engañaa 
Cuando vió entrar al enviado de Kuprian, a Ermolai li­
gubre y misterioso, todo lo comprendió de pronto: hallla 
bombas en la casa. Cuando Ermolai habló, todo el mundo 
quedó petrificado. Al principio Matrena Petrovna rnostr6 
una espantosa cara de loca, vestida con la gran bata ra­
meada perteneciente a Feodoro, en la cual se había en• 
to apresuradamente. Salió Ermolai, y el General, que .. 
bía que su mujer sólo temía por él, quiso tranquilizarla, J 
en medio del -espantoso silencio de todos, pronunció atp 
nas palabras recordando la vanidad de todas las tentatnll 
anteriores. Pero la dama movió la cabeza; y se estrcmdi 
temhlaba de miedo por él, mirándole angustiosamente, 11111-

riendo de pena por no poder hacer nada encima dt iuz"'"' 
bombas vivient~s c:tyo estallido esperaba. Rn cuanto a 1ol 
amigos, ya creían tener las piemas destrozadas, y en fffl• 
da~ que no podían servirse de ellas. Durante un mofllCIII' 
.ueron incapaces de moverse. El jovial consejero del 11t 
perio, I ván Petrovitch, no tenía gana de bromas, y la.., 
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minabl~ perspectiva de la "horrible confusión" que iba a 
producirse de un momento a otro Je tenía menos alegre que 
en ~os ~enos días ~e casa de Cubat. Et pobre Tadco 
Tchkhmkof estaba mas blanco que ia nieve que cubre los 
~~ de la antigu~ Lituania durante las grandes cacerías 
dd mv1ern?. He ah1 wio que no volvería más a la tiaga, y 
que ~o hana_cañonear casas de farmacéuticos por !os com­
p~aoentes pnstaf f s del natchai. El mismo Atanasio Gcorge­
vitch no cs:aba tan brill~nte como de costumbre, y su buen 
~u~or habia desaparecido, como si no pudiera digerir su 
ultima suculenta cena. Pero esto en verdad era el fatal re­
s?ltado de la primera inopinada impresión. No pueden de­
cirle a uno de repente que va a morir en el acto en una 
ho~ble hecatombe, ~in que sienta un poco oprimido e! co­
razon. Las palabras de Em1olai habían, pues, transfonna• 
do en estatuas a aquellos amables muchachos. Pero poco a 
poco los corazones amigos volvieron a latir, y todos rcco­
bra~on la palabra para discutir los medios de salvación, 
en incoherencia notable, mientras Matrena Pctrovna in­
vocaba a l.a Virgen Maria, a la vez que ayudaba a FCO<loro 
~eodo~ov1tch a colgarse el sable de ordenanza y ceñirse el 
onturon; porque el General quería morir vestido de uni­
fonne. 

Atan~sio Georgevitch, con los ojos fu era de las órbitas 
Y el espinazo encorvado, como si temiera que los nihilistas 
que precisamente se hallaban debajo de él, percibieran s~ 
cle~da estatura a través del suelo de la habitación, pro• 
poma que todos se arrojaran por la ventana, resuelto a 
r~perse todos los miembros. El triste consejero del Jm­
~rio declaró c¡ue aquel proyecto era absolutamente estú• 
f1do, porque al caer se pondrían a merced de los nihilistas, 
~s cuales, atraídos por el ruido de la caída, los aniquila­
nan con un solo gesto desde la ventana. Tadro Tchklmi• 
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kof, que no encontraba cosa alguna de provecho, acusaba 
a Kuprian y a los otros policías de no haber -inventado algo 
útil. ¿ Cómo no se habían apoderado ya de los nihilistas? 
Después del estúpido silencio en que habían caído un mo­
mento antes, todos hablaban a la vez en voz baja, ronca, 
rápida y entrecortada, anhclantes, haciendo desordenadOI 
movimientos con cabeza y brazos, y dando vueltas a la ha· 
Litación sin causa ni motivo, pero con muchas precaucio­
nes, andando de puntillas, yendo a las ventana , volviendo, 
e:.cuchando a las puertas, mirando por las cerradura:., cru­
zando palabra:. absurdas llenas de ridículas fantasías. "¡ Si 
hiciéramos esto! ¡ Si hiciéramos aquello ... ¡" Y todos ha­
blaban haciendo a los demás signos de que callasen. "¡ Mú 
bajo 1 ¡ Si nos oyen, somos perdidos 1" ¡ Y Kuprian, sin Ue-
1;<1r 1 ¡ Y aquella policía, que había llevado ella misma a loe 
as<'sinos, y que a la sazón era incapaz de hacerlos salir sia 
que todos volasen por los aires 1 ¡ Ah 1 ¡ Sin duda esta1-
absolutamcnte perdidos I No les quedaba más que hacer 
una plegaria. Volviéron ·e hacia el General y Matrcna, y 
los hallaron estrechamente abrazados. Feodoro había cogi­
do con ambas manos la noble y desgreñada cabeza de la 
buena Matrena, y la oprimía dulcemente contra su pecho. 
al mismo tiempo que la besaba, diciéndole: "¡ Cálmate so-
1,rc mi corazón, Matrena Petrovna 1 ¡ Sólo ocurrirá lo que 
Dios quiera I" · 

Entonces los otros tuvieron vergüenza del desconcierto 
en que se hallaban : la armonía de aquella pareja que te 
abrazaba 'en presencia de la muerte, les devolvió el valor. 
At:111asio Gcorgcvitch, Jván Pctrovitch y Tacloo 'I'chichni­
kof repitieron detrás de Matr1.•11:l Petrovna: "¡ Lo que 
Dios quiera!"; y aun -añadieron: "¡Niclir1•ó! ;Nith"'61 
(¡Eso no es na<hl) ¡Todo· moriremos contigo, FeocloA> 
Frodoro\'itch I" Y todos se besaron en la boro, y <.e e.~tre-
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charon unos a otros contra su pecho, con los ojos húme­
dos, como al final de un gran banquete donde hubieran be­
bido y comido bien todos juntos, haciéndose los honores 
de la mesa. 
-¡ Oid 1 ¡ Un reloj !-susurró Matrena afinando el oído• 

Y se soltó de los brazos de su marido. ' 
Todos corrieron anhelosos a la puerta que daba a ta es­

~era prin~pal; pero con inoreíble ligereza de pies, como 
" fueran pisando huevos. Inclinados todos cuatro no res­
piraban. ~ oían dos pasos que 5ubian. ¿ Eran K~prian y 
Rouletab11le? ¿ Eran los otrosf Todos tenían el revólver 
en la mano, y retrocedieron un poco cuando el mido de 
b pasos se oyó rn1:1y cerca de la puerta. Detrás de ellos 
T~950f estaba tranquilamente sentado en 5U sillón. Em,. 
ptlJaron la puerta, y Kupri.an y Rouletabille ~e mostraron 
ante aquellos rostros de muerto inmóviles y mudo:.. Nadie 
se. atrevió a habl~r ni a hacer el más leve movimiento 
nnentras no volvió a cerrarse la puerta; pero una vC1. que 
se hubo cerrado, 
-¡ Ah 1--exolamó Matrena.-¡ Salvadno~ 1 ¿ Dónde es• 

tán? i Ah, mi querido domovoi-doukh, '-:dvad aJ General 
por el amor de la Virgen Maria 1 
-¡ Chist 1 ¡ Silencio 1 
Rouletabille dijo, muy pálido, pero muy tranquilo: 
-Es muy sencillo. Están entre las dos escaleras, vigila11-

do una Y otra. Voy a buscarlos, y mientras subo con ellos 
Por una escalera, vosotros bajáis por la otro. 

¡Caracho! ¡ Una cosa tan fácil 1 ¿ Cómo no habían pensa­
do antes en ella? ¿ Por qué? Porque todos habían perdido 
la cabeza, menos el querido domovoi-do14kh. 
~e.ro he aquí que sobrevenía una dificultad t·on que Rou• 

di
• hille no habla contado. El General se levantó y 
JO: 
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-Olvidáis una cosa, rni joven amigo: que el general Tre­
bassof no baja por la escalera de servicio. 

Sus amigos le miraron estupefactos, preguntándose si 
te habría vuelto loco. 

-¿ Qué dices, Feodoro ?-imploró Matrena. 
-Digo-continuó el General-que ya ha durado bastan-

te esta comtdia, y que supuesto que Kuprian no ha podi­
do detener a esa gente, ya que tUos por su partt no st tll­
cidtn a tjtcutar su tarta, yo mismo iré a ponerlos a la 
puerta de m; casa. 

Intentó dar algunos pasos; pero no tenía su bastón, J 
se tambaleó al primer intento. Matrena Petrovna se p~ 
cipitó a él, y le levantó en brazos como si no pesara mú 
que una pluma. 

, -¡ Nada de escalera de servicio !-rugía el testansdo 
General. 
-¡ Bajarás-le replicó Matrena-por donde yo te bajel 
Y se dirigió con su carga al fondo de la habitación, a la 

vez que empujaba a Rouletabille, diciéndole: 
-¡Ve, pequeño domovoi, y que Dios te proteja 1 
Rouletabille desapareció en el acto por la puerta de 1a 

escalera principal, y todo el grupo ordenado por Kupriasl 
atravesó el cuarto tocador y la habitación del General, 
yendo Matrena a la cabeza con su preciosa carga. Ya tenia 
Iván Petrovitch fa mano en el famoso cerrojo que cerraba 
la puerta de ta escalera de servicio, cuando todos retroet' 
dieron al oir un brinco d~rás de ellos. Era Routetabille. 
que volvía exclamando: 

-¡No tstán tn ti salón! 
- ¿ No están en el salón? ¿ Pues dónde? 
Rouletabillc señaló la puerta que _iban a abrir. 
-¡ Quizás detrás de esa puerta 1 ¡ Tened cuidado 1 • 
- Pero Ennolai debe de saber dónde cstán-4Jo 
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Kuprian.-'I'al vez se hayan ido, creyéndose descu­
biertos. 

-Han asesinado a Ennolai. 
-¡ Asesinado a Ennolai 1 

. -:-~ o he visto su cuerpo tendido en medio del salón, 
mc~mandome s_obrc la ba~andilla de la escalera; pero no 
estan en el salon. He temido que os tropezarais con ellos, 
P?~que pueden haberse refugiado en la escalera de ser­
vtao. 

-¡ Ahrid, pues, la ventana, Kuprian, y llamad a vues­
tros hombres que vengan a libertarnos 1 

-Yo bic? quisiera-respondió fríamente Kuprian :­
pero eso sena la señal de nuestra muerte. 
-¡ Ah 1 ¿ Qué esperan para hacernos morir ?-gruñó Feo­

doro Feo~o~ovitch.-:¡ Me parece que son bastante pesa. 
dos I l Que tienes, I van Petrovitch? 
. La figura de C'i!)CCtro cfo Iván Petrovitch, inclinado ha­

aa la puerta de h escalera interior, parecía oir cosas que 
los otros no percibían, pero que los espantaron bastante 
para hacerlos huir desordenadamente al cuarto del Ge­
neral. Iván Petrovitch los empujaba con los ojos fuera 
de las órbitas, y chillando: 
-¡ Ahí están 1 ¡ Ahí están 1 

di
;Atanasio Georgevitch abrió una ventana como loco, y 
JO: 
-¡ Yo me tiro! 
Pero Tadeo Tchichnikof le detuvo con una palabra~ 
-¡ Yo no me separo de Feodoro Feodorovitch 1 
Atanasio e Iván se sintieron avergonzados, y temblan-

do, pe.r~ valerosamente, se agruparon en torno del Gene­
ral, d1c1endo : "¡ Moriremos juntos 1 ¡ I I emos vivido con 
Feo<toro Feodorovitch, y moriremos con él I" 

-Pero ¿ a qué esperan ?-gritaba el General. 
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Matrena Pctrovna castañeteaba los dientes. 
-Esperan a que bajemos-dijo Kuprian. 
-¡ Pues bien; bajemos 1 ¡ Hay que concluir !-ordenó 

Feodoro. 
-¡ Sí, sí !-dijeron los detnás.-¡ Ya ha durado esto bu-: 

tante 1 ¡ Que Dios, la Virgen y San Pedro y San Pablo nOI 

protejan 1 ¡ Bajemos 1 
Todo el grupo llegó así al descansillo de la e:;calcra prin­

cipal, con apariencia de ebrios, moviendo los brazos como 
fantasmas y hablando todos a la vez, diciendo cosas que 
ninguno de ellos comprendía. Rouletabille, que los había 
precedido corm explorador, bajó rápidamente la escalera, 
tuvo tiempo de echar una ojea.da al comedor, saltó por en­
cima del cadáver de Ermolai, penetró en el saloncillo y en 
el cuarto de Natacha, vió todas las piezas desiertas, y vol­
vía a escape por la galería cuando los otros empezaban a 
bajar los peldaños rodeando a Feodoro Feodorovitch. FJ 
repórter, cuyos ojos registraban todos los rincones oscuro&, 
no había encontrado nada que le pareciera sospechOIO, 
cuando en la galería apartó un sillón: entonces !-e destKÓ 
una sombra que inmediatamente se deslizó debajo de la es­
calera, y Rouletabille gritó al grupo que descendía : 
-¡ Est6" debajo de la escalera/ 

\ He aquí lo que sucedió entonces e11cima de la 1.-scal~ra: 1 
Rouletabille contempló un cuadro que no había de olvidar l 

en toda su vida. 
Al oir el grito que acababa de lanzar, todos se detuvie- 1 

ron, después de hacer un movimiento instintivo de retrO- , 
ceso; Feodoro Feodorovitch, que seguía en brazo~ de Ma· 1 
trena Petrovna, gritó: 
-¡ Viva el Czar 1 
Y los que el repórter esperaba vet huir despavorido,• 

uno y otro fado, o lanzarse como locos de lo alto de la ,.. 
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ca~era, o subir al descansillo abandonando a Feódoro y a 
Matre~a.' se apretaron, por el contrario, con un movimien­
to u"?nnne alrededor del General, oomo un pdotoo de 
guardia en la bat~lla en tomo de la bandera. Kuprian iba 
dela_nte, Y todO!l Juntos empezaron a bajar le"tamente los 
ternbles_ escaJones, encima . de ia muerte, entonando 
el ~~dJe Tsara Kra11i! De repente, con formidable 
estrep1to que d~rró fa Tierra y los ciefos y l<>íi 

01dos del reporter, la casa toda entera pareció pro­
yectarse en el aire: la escalera saltó en me­

dio del hwno y de las llamas, y el gru-
po que cantaba el Bodjc Tsa-

ra K rani desapareció 
en una horrible 

apot~~s. 
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